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preocupa de sus huelgas, de sus re- . Y esto es de tal modo cierto, que 
clamaciones, de sus triunfos, de sirs j Scheidemann y su cuadrilla de <socia- 
martirios; una juventud que no se. listas depcndientcs>, por prendados 
instruye y prepara su cerebro paraíque hayan estado de la Unión Sagra- 
sustituir mañana a los actuales direc- j da, de ia colaboración de clases y de 
tores; que no se orienta en la brújula i la participación gubernamental, se ven 
de las realidades para hacer frente a i impelidos a su vez poco a poco hacia 
las contingencias que como conse- ; el punto de vista de la .minoría.
cuencia de la guerra habremos de r Hacen eco al grito unánime que se 
tocar cuando se firme la paz y se res- ’ propaga de Rrusia a Bavtera y de Sa­

¡la Terapéutica en su parte dicfálica, í
; con grave exposición de contagiar a 
j todos los que vivían a su alrededor.

La frecuencia con que se van produ- i ha ganado nada con la breve incauta-¡
ciendo huelgas da idea de que ’as mc- ción de la industria; ésta no ha de me-' La fuveníiid obrera de Asturias es
didas de gobierno contra la situación jorar el servicio, diga lo que quiera el i ®/” duda alguna la que más se ha dis­
de las clases pobres son completa- alcalde; pero ¡os obreros no sólo han : ^'’'•guido por su disciplina y temerario
mentc ineficaces. Los obreros buscan de renunciar a sus justísimas peíicio- valor en las diversas luchas sosíeni-
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la solución de su malestar por el ca­
mino más corto, arremeriendo contra 
el patronale y reclamando elevación 
de salarios, aunque en menor propor­
ción que al alza de los precios de los 
alimentos.

Estamos en el prólogo de una serie 
inevitable de luchas, que han de pro­
ducirse en cuanto el invierno coime la 
paciencia obrera llevando a los hoga­
res sin pan la tortura del frío crudí­
simo.

Contra estas inquietudes no hay-más 
que un remedio: que la burguesía espa­
ñola comprenda la necesidad de poner 
los salarios en armonía con el coste 
de los mantenimientos, Pero como 
ni esto sucederá, dada la sordidez de 
los burgueses españoles, ni por otra 
porte el Gobierno ha de obligarles a 
mejorar las condiciones de trabajo 
porque sus culpas le desautorizan 
para ello y porque es, en resumidas 
cuentas, representante del capitaífis- 
mo, esperamos que surjan de nuevo 
los tricornios como solución para aca­
llar clamores y como apoyo a la re­
sistencia patronal.

Alguna vez estas huelgas han de 
plantearse en forma que comprome­
tan la organización obrera; pero será 
realmente imposible que los directores 
obreros, alegando razones de táctica, 
contengan a las masas. La situación 
es tan desesperada, aprieta tanto el 
hambre, que la.s muchedmnbres des­
oirán toda voz de prudencia, y así

nes reconocidas por un Consejo de 
conciliación, reconocidas por el alcal­
de, aplaudidas por la opinión pública, 
sino que al término de una lucha épiça 
los obreros se quiere que pierdan sus 
puntos para que los ocupe la chus­
ma de esquiroles.

Cada día que pasa comprendemos 
menos la táctica de nuestros gober­
nantes y lamentamos más lo manse­
dumbre de nuestro pueblo.

Los primeros parecen locos; el pue­
blo, en general, semeja más un rebaño 
que una colectividad de ciudadanos, 
aunque los hechos parecen obligarle 
a conquistar el derecho a la vida en 
una lucha decidida y constante.

como el año pasado secundó el pue­
blo trabajador una huelga generaícon 
orientaciones revolucionarias y poií- 
ticas cuyo triunfo total hubiera sido la 
solución radical del problema, descua­
jando egoísmos, cortando, con una 
dictadura necesaria, el agio, la espe­
culación, la criminal codicia de acapa­
radores y fraileantes, aliora el prole­
tariado español aceptará corporativa­
mente todo programa de acción que 
se le presente.

Pendientes fodavía huelgas tan im­
portantes como, las de cocheros, de­
pendientes de vaquerías y nnneros de 
Pueríollano, inminente la de Ríotinto, 
surge en Madrid la de cocineros y ca^r 
mareros,

Más que alguna otra, la causa de 
estos sufridos trabajadores es alta­
mente simpática, tanto, que a la actitud 
intransigente de los dueños de cafés y 
hosterías debía contestar el público 
solidarizándose con los huelguistas.

Resulta verdaderamente vergonzo­
so que se haga pagar al público el sa­
lario de los camareros, de los echado­
res, el material que se rompe y el que 
se adquiere, y después de esto se les 
someta a un régimen de trabajo inhu­
mano. Los Rueños de calés han toma­
do medidas restrictivas en el servicio 
o han elevado los precios del consu­
mo en atención a lá çarçstia gçnçc^I; 
esto es lógico. Pero, ¿y los obreros y 
dependientes que ocupan? A esos no 
hay por qué asegurarles un medio hu­
mano de poder vivir.

Para ía juventud
Deprimente y desconsolador es con­

siderar el relativo desamparo en que 
una gran parte de la clase trabajadora 
tiene al único diario órgano de su 
Partido en la capital de España.

Raro es el número de Ei âoeiaiista 
en que no aparece una advertencia, 
un ruego, una exhortación a las Agru­
paciones socialistas y colectividades 
obreras, recordándolas el deber que 
tienen de contribuir por todos los me­
dios que estén a su alcance a su ne­
cesario sostenimiento, para defender 
denodadamente los* intereses del pro­
letariado, y denunciar las demasías 
de los gobiernos, clase paír.onal, fuer-.-, 
za armada, etc,,, etc,

Por io que respecta a las demás 
provincias españolas, nada podemos 
decir, toda vez que conocemos la pe­
nuria y el hambre que en las más de 
ellas sufren ios trabajadores desde 
tiempo inmemorial, acentuada con

das contra el capital en estos últimos 
anos.

Son soldados esforzados, rebeldes 
por fnsf/n/ü, ciegos en la lucha, y ma­
teria dispuesta en todo momento a ir 
al sacrificio, disputándose como hé­
roes el lugar de mayor peligro en el 
fragor de los combates. Saben morir 
en aras de un ideal que vag^amente 
yjs/nmbran, con la sonrisa en los 
labios, y el gesto retador de aquellos 
mártires que con gran regocijo de la 
gleba y los patricios eran descuarti­
zados por las fieras en los circos de 
Roma. (Las fieras actuales las incuban 
los Gobiernos dinásticos: cada pueblo 
español es un circo. ¿Quiénes son los 
patricios?)

Ellos saben que la total abolición 
de los privilegios y desigualdades 
será un hecho el día en que todos los 
proletarios del mundo estén espiri- 
tüalmenfe unidos y conyenientenjenfe 
capacitados para abordar con éxito 
la lucha final... Pero ¡ahí, que el sen­
tido de estas palabras que he subra­
yado no debe ser bien comprendido 
por estos jóvenes obreros, a cuyas 
excelentes cualidades guerreras he 
entonado un débil himno, toda vez 
que la capacidad se adquiere con la 
instmcción, y ésta con la lectura in­
sistente de libros, folletos y periódi­
cos, y el 75 por 100 de esta juventud 
no lee periódicos, folletos ni libro al- i

tablezca la normalidad en los merca'
dos del mundo, esa juventud, repito 
es campana sin badajo, mar sin olas

ionia a Westfalia: <Un final, un final 
honroso,..>

Notamos con gran simpatía todos
materia muerta para los efectos de la estos síntomas reconfortantes de ios
evolución: más aún, será una rémora, 
porque sobrando guerreros, faltarán 
capacidades dirigentes.

Joaquín BERNAL
Asturias.

Silencio discreto
Buen arma política es ia procaci­

dad. Audacia, procacidad y desver­
güenza son los tres puntales de todas 
las medianías encumbradas, y así está 
sucediendo que los <ponderados> hu­
yen de esta batahola en que para de­
fender ideales es indispensable des­
preciar injurias o sentar plaza de 
matón.

Los procaces vocingleros de a tanto 
ia iínea, las manadas de hampones 
que han surgido al palenque como los 
buitres caen sobre los campos de ba­
talla, tienen por lo visto asustados a 
muchos correligionarios que callan 
ante los acontecimientos mundiales, 
como si éstos no fueran de enorme 
trascendencia.

Nosotrosi sin título ecsdémico, sa­
bemos muchas cosas. Por ejemplo.

progresos de la conciencia popular en 
Alemania.

y en el momento en que toda nues­
tra prensa, dando fe a noticias ten­
denciosas, apócrifas o erróneas, se 
desencadena contra la República de 
los Soviets, sabremos no olvidar que 
al contagio bolchevikista ya ia influen­
cia ejercida en Berlín por Joffe, emba­
jador de Lenine y de Trotzky, debe 
atribuirse en gran parte ese esíreme- 
cimiento revolucionario de la Social 
Democracia, que es para nosotros el 
presagio más seguro y la más fecunda 
esperanza de paz;

Enrique TORRES
(De Le Joarnai du Peup/e.)

Xllf Congreso de la 
Unión General

que ia orientación pacifista que inspi- 
I ra Nuestra Palabra es compartida

guno; pero en cambio-y esto hay'ppr un. gran número de camaradas 
que decirlo para vergüenza y correc- que podríamos enumerar. Todos ellos 
ción de qülenes va ofrendado este disponen de medios para hacer públl- 
modcsto artículo-, algunos de estos ,„ ,„ pensamiento; pero callan. ¿Por 
jóvenes que no compran jamás f/Óo- Lp^d^Es que no tienen una convic- 
c/a/«za. ni folletos ni libros, lea impar., ¡pidn no, porque algunos de 
ta poco jugarse la paga, adquirida a ^iios gozan de investidura suprema, 
costa Ú2 tanto sudor, de tanto des- ¿Temen que las masas, desviadas por 
gaste muâçtilar, de tantos peligros, en ig p^nsa aBn. les retiren su aplauso?

aterradora intensifia^ des.de que los un garito inmundo o en el monte, « . Tampoco; eso sería pasar de conduc- 
gobiernos que heñios padecido de falta de lugar más apropiado, tores a conducidos. Sin duda temen la

Otra parte de estos jóvenes que no, procacidad derramada en libelos, ter-1909 hasta la fecha pusieron preferen­
te atención en los presupuestos de leen dejan semapaimeníe en ef cajón j ly^gs y cenáculos
Guerra y Marina, elevándolos escan- de un taDer-quebo cualquiera diez, i Pero en tanto ellos callan, dando
dalosamente, dejando en la mayor quince o veinte .pesetas, a cambio de : pruebas de una gran falta de valor 
orfandad y desamparo la agricultura, las cuales^ lés facilita el veneno que cívico, el estado llano de otros pue- 
manantial fecundo de todo progreso y ; ahuyenta de sus cerebros el racioci-; j^j^^ ’^^ j^^ beligerantes, había con 
cuyo fomento ha sido en otras nació-, ' n.to, alojando en ellos los gérmenes ¿{ocuencia deefsiva,
nes la principal fireocupación de sus i de ia abyección y del crimen. Y, por ; Esperemos, pues, confiados. Co­
gobernantes. que supieron por estej úIHmo, otra parte de estos jóvenes i mientan a dlb’uiarse ya claramente los 
medio colocarlas a la cabeza del pro- ' que lamas leen, no sienten el menor j^es de esta guerra, la aspiración de 
greso, y por lo tapio, de la civiliza. remordimiento al desprenderse de «0 Jos bandos en lucTia, y pronto loç pro- 

j ó 75 pesetas para adquirir una pistola ; g.^^^^ ^^ Zimmerwal y Kienthal van 
¡m- Browlgu, con la cual puede labrar su , , ^^^ suscritos por la mayoría .de ios 

posible, y aun contradictorio, a los perdición y causar la orfandad de va- . socialistas.

ción,
Pero aquí en Asturias parecerá

que no conozcan la psicología rios seres inocentes. Entonces hablarán tos que hoy ca-
¿Perspectiva de este tríptico fatal? ( jjg^ nQj-Que no peligrará el presüL'o 
La miseria, la perturbación, el pf^-i personal.

to de Obreros Mineros, otro Sindicato 'sidio, la muerte... Ahora, después de iodo, sólo peh-
de Obreros Metalúrgicos, otro de Fe- ¡ Ya veis^, quer-ido.s compañeros, que i „j.g j^ Humanidad...
rroviarios, otro de Labradores, otvo este fiel reflejo de vuestra silueta rno-

del
alma obrera—y sobre todo minera -, 
que habiendo un potentísimo Sindica-,

El día 30 van a reunirse en Madrid 
los representantes de las Secciones 
de este importante organismo obrero 
Según, nuestras .noticias, serán mu­
chos y muy valiosos los elementos 
que compondrán esta trascendental 
Asamblea.

Nuestra Palabra ha de seguir con 
especial interés el curso de las delibe­
raciones, porque de ellas espera re­
sultados afirmativos.

No recordamos otro Congreso 
obrero de más importancia. La acción 
de ia Unión General de Trabajadores 
ha sido en este último lapso de tic.mpo 
intensísima, correspondiendo a la in­
tensidad de la vida social y política de 
España, y asimismo iamás fué Tan 
sobresalíeñte la responsabilidad asu­
mida por el Comité."

Aunque en el orden del día no figu­
ran proposiciones ni enmiendas que 
modifiquen fundamentalmente la es­
tructura y el espíriíü de ia Unión, hay 
un punto que abarca muchos y muy 
substanciales temas: la realización 
de aquella campaña contra la carestía 
dé'las subsistencias, que culminó en 
el amplfo movimiento de agosto. No 
ya los elementos socicüistas, anar­
quistas y republicanos, sino todq la 
opinión viviente del páíse espera im­
paciente el failo/'del Congreso sobre 
asunto tan relacionado con otros 

■ aconfecimietitÓs“dcTa vida nacional.

de la Çonstrpccion e iqfinidadde snn- ral dice muy poco en beneficio ge,
patizantes de la'causa que defienden nuestras organizaciones obreras, au ¿2-N À !-• E Ni A N I À 

pesqr de ser las que más se distinguen los oprimidos, sea tan exiguo, con
relación al de afiliados, el número de por sus luchas y sus éxitos.
lectores con que cuenta Æ/ <Socídfísfa.

Vamos a citar varias de las princi­
pales causas, que según nuestro mo­
desto criterio, determinan este aparen­
te fenómeno, seguro de que su enun-

Honradlas con vuestra capacitación; j 
sed en todo ecuánimes. Abandonad i

El contagio.

El odio a los combates sangrientos

Salta a la vista la criminal tozudez ciado provocará mohines de disgusto
patronal, como es asimismo evidente 
ia papcialidad dgl ajcaldg en el caso 
de los cocheros. La Casa del Pueblo 
debiera organizar Un acto de reso­
nancia para pedir solemnemente la 
destitución del Sr. Silvela, por las tor­
pezas cometidas durante este largo 
conflicto, en el que se ha visto sólo 
.una protección a las ambiciones capi­
talistas. Los patronos han obtenido 
Por fin la elevación de tarifas, que pa­
gará el público; el Ayuntamiento no

Creemos acertar afirmando que no 
'i habrá en el Congreso ni trucuíenciás 
jni cxaltacioiÁes 'desproporcionadas, 
j Acaso por su ponderación eí infór-
j me de ia Eé-era'ción Gráfica sea eje 
i del criterio qU'e determine las resolU- 
! Clones; en ése documento, bien acó-

de una vez y para siempre esos vicios y el amor a los hombres lanzados por 
que degeneran y deforman vuestros sus Gobiernos a la terrible aventura, 
cuerpos y vuestros espíritus, j no han encontrado en Parlamento aí-
:TLeed, leed esos libros en que los ) guno acentos tan elocuentes como los

gido por muchos militantes expertos, 
^e mira más al porvenir que al pasa­
do, recogiendo sólo de las actuacio­
nes, de los sucesos, un poco ÍejanÓb 
por nuestra pereza mental, las ense­
ñanzas que de ellos se deducen. '' '

taludamos fraternalmente el Con-más ibiátres pensadores socialistas ? que vibran en la voz de Ledebour. .
han estampado la realidad de la vida I Basándonos en hechos públicos y ígt'esq, y hacemos votos .fervientes

a aquellos a quienes va ofrendado 
este modesto artículo, Pero no impor- —-  --------------- —----- 1 --------------------- ■ , -^ •
ta; nuestro deber de socialistas es obrera, embelleciéndola con sublimes : ciertos, podemos afirmar hoy que | por su videncia y por el acierto que 

Ledebour, Cohn, Hoffman, Haase, ¡ es lógico suponer en sus acuerdos. 
Bernstein, Kautsky y toda la flor ani- í qce recogeremos' fielmente en nues-

puntualizar sin temor ni embarazo concepciones ideológicas, 
alguno el lugar preciso en que radican Leed, leed diariamente £/ Sociaiis- 
los males para su inmediato ataja- ' ta, que es nuestro único diario de in­
miento, y no hacerlo así equivaldría a formación, al cual debe la clase trabar

mosa de minoritarios traducen una i tras columnas.
opinión que toma de día en día, en las j 
masas populares alemanas, mayor i 
amplitud y mayor fuerza. Una parte ■ 
del proletariado de ultra-Rhin despier-

imitar a un médico qüe por no dis- jadora grqn parte de sus triunfos. No
gustar a uno o varios clientes tubercu- ■ basta ser guerreros; tened presente
loaos, les ocúltase la génesis de la que una juventud que no lee, que no
enfermedad y no les aplicase con todo está al corriente del movimiento obre- j ta poco a poco al sentimiento de las
rigor los preceptos determinados en ro nacional e internacional, que no se i realidades; sería pueril negarlo.

La correspondencia de Redacción 
diríjase a PAMON LAMONEDA 
y ¿a de Administración a LU/S 

rOP/^LNT.



=î-:=--=riSéJL=_. NUESSRA PJLABRA

Censura de censores y la felicidad; la miseria y el dolor, IJO f^wer de ¡3 Oluma 1“"“'’***'“ revolucionarlos rusos, ¡ay!, a.ni. .iueiraba,o--dUo cantando ¡'^’ "'^”^-‘ “® “* P'“'"“! como ast los aliadófilos, y. por lauto. Diccionario obrero
el obrero.

M*í censuro a mi mismo, y ‘ 
hasta n»! ycuio cens 'i’ cen-

<: ' suro, que ni0 4Jarcce mucho
más Censurable que los ma-

■■ yores vlci<’'^uc en lés Je- 
rnü.s noto.- C/ Ci-vo'cr.

Ahora le ha dado a la gente por cen­
surar del modo más despiadado a los 
señores que realizan la previa censura 
en el Gobierno hicívil. Lejos de indig­
narnos en acres censuras, no sólo no 
censurarnos a los señores censores, 
sino que, por el contrario, encontra­
mos sú labor como la cosa más natu­
ral y corriente dei mundo. ¿Pues qué ; 
otra cosa que censores ve la gente 
do, guiera ía rióia exdeada, y qué más 
sino previas censuras encuentran sus 
actos e ideas de cada día?

No haremos nosotros sino echar 
ieve ojeada por sobre lo más cercano 
para convencernos. El Gobierno cen­
sura la Constitución del Estado ta­
chando uno de sus párrafos más bri- 
llantes, y la Prensa, que de resultas 
queda a la vez censurada, censura a 
la vez al Gobierno por haber esíable- 
cido tan censurable régimen silente, 
sin que ninguna de las partes vaya 
más allá ni íiaspascn la frontera de 
una mutua y niodesía crítica censora.

Los diputados de la izquierda cen­
suran al Gobierno por haber presen­
tado, y las Cámaras sancionado, la 
ley llamada de espionaje que tiene por 
base dar facilidades para que él mismo 
pueda ejercer la censura sobre cues­
tiones internacionales cuándo y como 
mejor Je acomode y con venga, y del 
mismo modo el Gobierno y miembros 
de ambos Cuerpos colegisiadores han

* * >K

Un caphttHsíd, ün sacerdote y ,ún 
gerícral negaron a nnu’ámpo.

Labráronlo hombres y bestias a ün 
tiempo.

Unos trabajadores guiaban allá el 
arauo; otros cortaban aquí la mies, 
ya Formada; otros aventaban la pata: 
oíros cargaban el trigo en acémilas. 
Sudaban todos, ennegrecidos por el 
sol, rendidos por la fatiga.

—¡Qué trigo más hermoso!- dijo el 
sacerdote, tomando en la mano un 
panado.

—¿Para quién será este trigo? 
¿Para quién el blanco pan que se hará 
con sü harina?

—¡Ay! Para vosotros—dijo canlan- 
do el obrero.

* * *

E1 sacerdote, el capitalista y ei ge­
neral -siguieron su camino. Cerca de 
la ciudad vieron a unos trabajadores 
que entraban en una bodega. Los si­
guieron. En el lagar pisaban la uva 
hombres medio desnudos que baila­
ban sobre ios racimos como dio hips 
malhumorados,

Sus gotas de sudor se mezetabán 
con el rico zumo de la vid. Estaban 
flacos y tristes, pero bailaban. '

—¿Pera quién será—volvió a pre­
guntar el sacerdote-ei delicioso.licor 
que extraen esos desdichados?

~;Áy? Para vosolros—diío cantan­
do cI obrero..

EÎ saci.Tdoíe, fíí eapUailsi!^ y el '^e-
podido censurar él acto realizado por ; ucraí llegaron a ías puertas de la ciu - 
íOs diputados de las izquierdas retí-¡dad. Cerca de ellos se levantaba un 
rándose de la Cámara popular cozrrojgran edificio. Entraron eu él. Era una 
un 3OiO hombre, sin que a su juicio ; g ran fábrica en que se hacía de todo* 
hubiera causas que ío jnstificasen: 1 Desde las cinco de la mañana hasta 
claro es que de aquí no se ha pasado pus ocho de la noche trabajaban en
y ambas partes se han mantenido en 
tiR discreto ataiu gno censorio que a 
nacíie ha penudfcado mayormente.

Las autoridades locales censura ti a 
ios obreros huelguistas de la Sociedad

día por un escaso jornal miles de 
obreros de ambos sexos.

Era ya por la tarde y estaban can­
sados; pero seguían unos tejiendo 

i riquísim-as telas, otros puliendo íinisí-
de cocheros La Línión, y éstos censu- ! UiO oro, oíros sacando en .sus cañas 
ran a las autoridades locales por i el cristal de los hornos, oíros labran- 
ciiïer’as parciales, y, sobre todo, íor- j do piedras, otros haciendo encajes.,. 
pes en la resolución dei problema | Se fabricaba allí de todo io que el gús- 
eiásiicü dé los coches d? punto. Así, i to y el lujo pueden apetecer.
manteniendo un tira y aftoja semi-j —¿Para quién serán—exclarnó el 
famibar, se mantienen en una sobira 1 capitalista—tantas riquezas?

M!3 SIMPATÍAS
! en eoníra descaradamenfe ya de los 
principios socialistas.

O socialistas o burgücsisías, que
No ván ni para los Poincaré h: para quiere decir tanto como bolchevikistas 

los kaiser, no. o antisocialistas.
Yo soy lo primero porque creo cum­

plir çon mi deber, y por eso grito con 
toda mi alma; ¡Abajo los aliadófilos! 
¡Abajo los germanófilosl ¡Abajo la 
guerra! ¡Viva la revolución rusa! ¡Viva 
la paz! ¡Viva el Socialismo!

losé CALLEJA
Aller (Asturias).

El ejemplo

Entre lo mucho que hace falta vulgari­
zar hasta completar la educación societa­
ria de las masas obreras figura la consi­
derable ' cantidad de vocablos o frases 
exóticas con que se da nombre a hechos 
de caráeiar social.

Sin la pretensión de originalidad. Núes 
T«A Pálabua inaugura esta sección en la 
que publicará definiciones del significado 
de las palabras más usadas- en cV mundo 
de la sociología

Alguna vez, y siempre que-se’ lo propon 
ga algdn’b de nuestros rcdactórés y cola 
horadores, serán estudios completos sobre 
el concepto que cada frase encierra.

Yo no simpatizo ni con los de un 
grupo ni con los del otro.

Para mí. tan dignos son de censura 
los gobiernos aliadófilos como los 
gcrmanófllos. Todos son gobrernb.s 
del régimen capitalista, y todos tienen 
su parte de responsabilidad en la he­
catombe mundial que ha cuatro años 
inunda al mundo de sangre, müérte. 
robos y hambre.

Tan enemigos son de la implanta­
ción de la sociedad comunista los 
unos como los oíros. Todos nos odian • 
y desean nuestra exícrrhinación.

Fué mi actitud está desde ei ¡minei-- 
pio de está guerra comercial: por la 
dominación en el mercado internacio­
nal de los productos ingleses o ale­
manes,

Todo lo demás que se hiyehla para 
hacer simpático a uño u otro bondo. 
es pura farsa.

Ni ios aliados representan el pro­
greso y la libertad ni los gerinanos la 
opresión y la tiranía.

Toda la libertad y bienestar de un 
pueblo no es ofma de sus gobiernos, 
sino dei mismo pueblo productor que 
la sepa conquistar.

Si unes triunfan y los trabajadorés 
continua’nos sin darnos cuenta de lo 
que somos y valemos, continuará la 
explotación del hombre por el hombre, 
y, por lo tanto, las guerras, las injus­
ticias, el hambre y las persecuciones.

Si no triunfan esos y triunfan los, 
otros, como nosotros los socialistas, 
los írabaiadores, continuemos corno 
hasta la fecha, divididos, dispersos, 
continuarán todos ios males que tras 
de sí trae el régimen -Qapítaíista.

i. Los trabajadores no debemos pre- 
ocupaMios de si estos tienen la razón 
ó la tienen los otros. Sobre todos cae 
la responsabilidad de tantas Victimas 
y tantas lágrimas.

Lo que debe dé hacer todo trabaja- , ,______ „ ________________
dor, ludo socialista íníernacíonaUsía í ^^"“^ lîbertaâes públicas. ' r¡os p¿jra regirse por sí mismos, degéne-
c¿ dedicarse a trabajar por implantar \ fodavía nos da otro ejemplo Ingla- j ranoo siempre en tiranía.» (Ct^ngreso 
en el mundo la sociedad socialista, en I ierra; durante la guerra ha mantenido : anarquista de Valencia. 1888.) 

libertades públicas, de las que]

Unión dé los Partidos 
del Trabajo.

Un factor importante, cuya influen­
cia es de tal naturaleza que modifica 
proruridameníe leí política británica, es 
la nueva constitución del Labour 
Parry. Sabido es que los trabajadores 
ingleses estaban hasta ahora agrupa­
dos en dos organizaciones; una; cor­
porativa, la de las Trades L/nion; ia 
otra, política, la del Labour Parry, 
que comprendía tres fracciones; la 
Fabian Society, el Indépendant Labour 
Party y cl British Socialist Party (an­
tigua Federación sociai-democrática). 
En vista.de la pró.xima batalla electo­
ral, los trabajadores y los socialistas 
de ultra-Mancha han constituido un 
organismo único destinado a coordi­
nar los esfuerzos de todos los candi­
datos designados por el LabourParty. 
De este modo, se presentarán y serán 
defendidas más de trescientas candi­
daturas. Los iabourmëu, que tenían 
unos treinta puestos en Id actual Cá­
mara de los Comunes, se aprestan a 
conquistar otros más: se prevé, desde 
luego, la entrada de más de 100 dipu­
tados de loé? trabajadores en la nueva 
Cámara,

A
Absentismo.—Modo de explotar la pro 

piedad rural, estableciendo un intermedia 
rio catire el propietario ausente y el lnbr¿i- 
dor que trabaja la tierra.

A^ío.—Aunque por lo común se aplic-j 
a la especulación abusiva, el .sg/o es ki 
ganancia que se obtiene negociando en las, 
oscilaciones del precio de productos de 
consumo, cambio de moneda; etc.

Agiotaje.—Sinónimo de robo; es lo que 
están haciendo ahora muchos acaparado­
res y no pocos guerreró'íilos exaltados.

AUmcnd.—En algunos cantones deSui ■ 
za existen con este nombre instituciones 
que tienen la propiedad en común de tie­
rras, cultivándolas en parte los vecinos y 
repartiendo el resto entre las familias.

Antarlllo.—En el mundo obrero sellania 
rojo á un socialista y amarino à un traba ­
jador afiliado a los borregatos católicos. 
Esta denominación tiene su origen en el 
siguiente’ hecho histórico: En Montceau- 
les-M’mes (Francia) se declararon en huel­
ga los mineros: hubo entre ellos un grupo, 
muy contento con el papel de esclavos, 
que se reunieron para expresar su discon-
formidad con la huelga; los huelguistas 
apedrearon el local, rompiendo los crista-
les. que fueron reemplazados con papel 
amari/ig.

De ahí el nombre, que hoy resulta casi 
tan intolerable como el de maurista.

Ánarquía.—tSe entiende por a/targ¿í!a 
el no-g-obierno, es decir, un estado social 
en que no sea necesario gobierno ni di­
rección alguna, porque entendemos que 
mientras subsista el principio de autoridad 
no estará garantida ja libertad de todos 
los núembros de la sociedad, ya qq^_ yi 
principio de autoridad o directivo de la so

,• ciedad supone incapíncidad de Jos asocia^

vez de dedicar y gastar el tiempo en '
hacer volos por el triunfo de tal o cual P^'^hiO se perderá, tanto en Francia í 
grupo. como én Alemania, hasta el recuerdo.

¡En las Islas Británicas no existe la

*-*«iM’ fr «Jis-í J-sí»-»—« ««aB>««^«B»’*~4-aai^« «^oae-* k«s»

Temas socialistas
censura ios unos y los otros, sin que 
ello'haya dado lugar a dimisiones dé 
tinos y resoluciones de otros. La cé 
lebre y tradicional seña Anastasia ha 
contenido y alimentado las pasiones 
e indíscrecíones respectivas.

También en estos postreros días 
han salido censuras despiadadas para 
los partidos de la izquierda por sü 
labor negativa y de crítica infecunda 
durante cerca de medio siglo de opo­
sición al régimen monárquico, y los 
partidos de la izquierda han censura­
do acerbamente a su censor por lo 
inadecuado e infructíferas de sus pú­
blicas censuras. Todo lo cual acabará, 
siguiendo como hasta la fecha ei cen­
sor y los censores censurados; el uno, 
censurando a ios oíros por no realizar 
labor posiíiva, sino censora, y los 
oíros, censurando al uno, por estimar 
que no es la relórlca tampoco el mé­
todo más lógico para laborar positi­
vamente en la sociedad política, sino 
qúe, opinando con fray Ejemplo, debe 
demostrarse el movimiento andando.

Otros innumerables y variados ca­
sos de censura mutua podríamos se­
guir relatando para satisfacer mayor­
mente nuestro genio censor; pero no 
lo hacemos por temor a ser censura­
dos por tí, lector amable, que en este 
caso vendrías a ser una especie de 
as de ases en esta inocente batalla de 
la censura..

Rito ESTEBAN

Plumas de oro
De F. PI Y ARSUAGA

¿Por qué afiláis ei cuchillo que ha 
de atravesaros? ¿Por qué fabricáis la 
pólvora que os ha de matar?

* * *
A vosotros que holgáis, la riqueza

—¡Ay! Para vosotros—dijo cantan­
do el obrero.

*. * *

El sacerdote, ei capiialista y el ge­
neral siguieron su camino; pero toda ­
vía antes de entrar en la ciudad hicie­
ron otra parada.

Entraron en una hermosa fábrica de 
armas.

Los jornaleros trabajaban y traba­
jaban. Linos recorrían en palas el 
bronce que formaban los cañones, 
otros pulían las hojas brillantes délas 
espadas, otros afilaban las punias de 
las bayonetas, oíros mezclaban los 
ingredieníes con que se hace la irriía- 
da pólvora.

—Hermosas bayonetas—dijo el ge­
neral cogiendo úna—; magnífica pól­
vora-agregó tomando un puñado—. 
¿A quién atravesarán primero esas 
bayonetas el corazón o le hará esta 
pólvora pedazos?

—¡Ay! A mí -dijo .cantando' el 
obrero.

Al redactor Tijera
Observamos que algunos periódi­

cos de nuestro campo reproducen 
artículos publicados en Nuestra Pa­
labra.

Esto, 'naturalmente, nos satisface, 
puesto que revela que no cs infructuo­
sa nuestra labor, y nos place ayudar­
les ja llenar las columnas a dichos 
colegas, . ’

Lo que nos parece muy mal es que 
rro hagan constar la procedencia del 
< recorte».

No vale vestirse con galas qjeuas, 
queridos amigos.

TRABAJADORES;
LEED «EL SOQALIÓTA.j

Si en un principio mis simpatías no 
estaban con nadie, más que con el 
pacifismo, credo de todo socialista, 
hoy ya están con alguien. Mis simpa­
tías en esta lucha, llamada con sar­
casmo cruel de la libertad por parle de 
los aliadófilos, están con los que en 
Rusia han sabido cumplir con su de­
ber haciendo la verdadera revolución 
por la libertad y él progreso.

Mis simpatías están con esos bravos 
revolucionarios rusos que tan fieles 
han sido al programa del Partido y a 
los Congresos internacionales.

Sí; son para ellos, que nos enseñan 
a todos el camino a seguir; que pagan 
con sus vidas el deber que los ideales 
les imponen seguir.

Tantas simpatías como tengo ¡’jara 
ellos las tengo de odio para los que, 
llamándose defensores de la demo­
cracia, propalan en sus pcriódicós 
miles de inventados crímenes y falsas 
noticias con objeto de desprestigiar a 
los que tuvieron la... osadía de atre­
verse a impléhfar la primera República 
Social,

¿Todavía seguirán los socialistas 
aliadófilos preg^onando las expclentes 
ideas progresistas de los aliados? Si 
lo hacen de buena fe, ¿no es hora ya 
de que confiesen su equívoco y se 
dispongan a imitar la conducía de los 
bolcheviskis rusos? ¿Vamos a ser tan 
papisías que se siga defendiendo en 
las columnas de nuestros periódicos 
a los que realizan tantos esfuerzos 
por dérrotar a nuesíros hermanos de 
Rusia?

Es necesario dejar de pensar con 
apasionamiento ÿ pararse q reflexio­
nar con la vjsía puesta é.n cí programa 
socialista.

. Antes podía haber ofuscamiento; 
pero hoy, ante el dilema que nos pone 
Rusia, hay qúp pambiar de conducta.

Los que son gérmaiióJIlp^ están en 

censura; las reuniones pueden cele­
brarse y la propaganda puede ejercer­
se libremente.

Unos ciudadanos pueden preconizar 
la guerra «sin Ím»' '(ñever-endísfeB}, 
mientras otros pueden preconizar la 
paz. Hojas, folletos, periódicos, revis ­
tas pueden repartirse con largueza en 
todas paries, en los mítines, çn ¡a vía’ 
pública. Todas las opiniones soh 
libres ÿ respetadas. E Inglaterrá no 
va peor por eso. al contrario.

Los periódicos socialistas han to­
mado un incremento considerable 
desde el comienzo de la guerra. Sabi­
do es que en el Reino Unido no puede 
subsistir un diario si no tiene a su 
disposición enormes capitales que le 
permitan rivalizar en información con 
la prensa burguesa, por lo cual la ex­
trema izquierda ño dispone de diario 
alguno; pero sus semanarios son nu­
merosos, abundantes; nutridos y es­
tán muy difundidos.

El Hera/d vende más de cien mil 
ejemplares, y nuesíros compañeros 
ingleses esperan transformaiíó en 
diario. E,\ Labour Leaiy, e\ Cal/, ór­
gano del British Socialist Party; él 
Porv/ard, de Glasgow, etc., son pe­
riódicos perfectamenié editados y re­
dactados. En cuanto a revistas, So­
cialist Pesview, Cambridge h/agtazine, 
U. D. C., etc,, son verdaderamente 
notables.

De este modo, él movimiento speia- 
lisía inglés dispone no solamente de 
fuerzas muy numerosas, fuertes y dis­
ciplinadas, sino, además, de un estado 
mayor intelectual muy bien preparado.

Mucho puede esperarse de seme­
jante corriente de opinión servida por 
hombres de primer orden y puesta al 
servicio de Ifl causa más justa que la 
Humanidad puede çoncçfajr; la de la 
fraternidad entre los pueblos, de la 
emancipación de ios trabajadores, en 
una palabra: del Socialismo..

Se exterioriza en la Prensa la doble 
i modalidad que va tomando nuestro 
Partido a medida que las circunstan- 

! cías y nuestros esfuerzos lo fortale­
cen. Creemos nosotros que es señal, 
no de división, y, por tanto, de duelo 
t>érra nosotros, sino señal acusadora 
de vigorTozano y de. confianza pqrq 
todos.

Nuestro Partido acaba de consoli ­
darse en su nueva acíuaciórí, después 
del triunfo de nuestro Comiié de huel­
ga. El proceso inicial de su desarro­
llo desde los tiempos ya brúihósós 
de ia Internacional hasta el movimien­
to revolucionario de agosto, es un pe­
riodo de consolidación y de lucha, 
fuerie cimiento sobre el que ya pode­
mos eíp’pezar a laborar.

y como ep los deniás países pasó, 
en esta hora en que los partidos eiq-; 
piezana pesar cual nunca en la vida 
dé los pueblos, se acentúa en nuestro 
Partido esa delimitación de tendencias 
que harán dos grupos— separados 
únicamente por cuestiones de íácll- 
ca—, en los cuales no se fraccionará 
(eso de ninguna manera) nuestro'Par­
tido, sino que se duplicará su aptitud 
para ei gobierno.

y es precisó—de precisión vliqi— 
salir ai pago a esta manifestación de 
disparidad de íenderjeias, no para evi­
tarla en absoluto—lo cual sería tal vez 
peor—sino para que su cristalización 
no sea podromo dónde'se forme ja 
división que acaba con la vitalidad, 
que ahora ños es doblemente necesa­
ria, siénció, por tanto, un crimen tal 
intento, porque, dándonos cuenta de 
lo lógico de tal, disparidad, no crear 
mos llegádó el momento de dividir­
nos, sino el de con los respcciivos 
puntos de vista peripanecer uijido^ 
hasta nuestro inomenio. '

A los procediinieníos revoluelona- 
rios de Marx, de Becker, de Rustow si- 
g'-ie en Alemania—coiñpletando la la-



nuestra PALABRA

borde Qitrantes de estos honfórcs~la hostiles. En medio del caos creado
íendéncia moderada y de adaptación por ia guerra, combate contra el es- pasado prepararon una parte del pue-'
dc Lassaíle y de Bebel. El .socialismo píritu aníagonisía de las clases bur- 
alemán sigue las hüellas de estos últi- guesas y contra la materia enemiga.
inos, que los puso en posición desde Jamás, desde los comienzos de la j 
la cual hubieran conquisteilo el go- -Historia, se ha sosicnido Iwcha seme-

■ ■ ■ ■ jante por el triunfo de las clases asa- bierno del imperio.
El desencadenamiento de la actual 

] jchn-óqu’én sabe si uno de sus fines 
era la derrota del socialismo interna­
cional ? — trazó un paréntesis en la 
labor comenzada.-

lariadqs. Esperamos que al final de 
esta lucha está la victoria. Pero pu­
diera ser que esta esperanza se viera 
truncada y que, no obstante la fuerza 
de que da pruebas, la Rcvokiclon rusa

En Francia, frente a los procedi- sucumbiera aí fin porque la Inícrna- 
mieníos y a las íendencias exclusiva- cior.al la traiciona y porque los obre- 
mente revolucionarias de Guesde, de .ros del mundo entero no se alzan, a 
ZevaSs, de Vailland y de Deville sur- S ejemplo suyo, para fundar el mundo 
ge la tendencia casi sociocrátic.a de níicvo. 
Jaurès y de Miilerand. Luego, todos ! (Populaire, de Perís). 
conocemos la crisis que surgió y está 1 » 
incubándose en el socialismo francés j 
con motivo de la paz futura. f OÍIÍF/^ 

y así en Italia, en Rusia. Bn esta ¡ 14.111 <71* 
última la posesión del Poder ha des- ¡ 
alado las pasiones y los hermanos | 
luchan con los hermanos,..

A eso hay que tender una posible 
evitación. Nuestro Partido, no en tan 
buenas condiciones ni tan cerca deí 
Gobierno como los de Francia y de­

írir la Pevolúción socialisía dei mun­
do entero la.s consecuencias?

I Creo qúe la causa principal es la 
I división espiritual, y como para lasburguesa De la Península
; burguesías esto es lo secundario, y lo 

Por primera vez quisiera escribir í primordial los intereses maícriaíes
sobre la guerra europea, porque (aunque otra cosa diga ia prensa ven- 
sicuío la necesidad de rebatir lo que dida o sugestionada), cuando llega a 

:___ • término un conflicto, ellos se unen, yse escribe contra Alemania, sin hacer
más naciones ulfrapirenaicas, ha de t ¡a distinción entre el digno obrero 
sofocar pOi'el momento una acentúa-i alemán y sus atropelladórcs gober- 
cióh dispar que pudiera sernos faíal. 1 nantes; y, al obrar así, creo interpre­
Para ello, además de la invocación a 
todos '-llamamiento al buen z>éníido y 
al amor a nuestras 'deas—procede 
por parte de los directores una labor 

tar e£ sentir de muchos obreros espa­
ñoles, salvo mi incapacidad para ha­
cerlo con la debida competencia.

Poca importancia tendrá que haya
y una actitud que evite futuras des-¡ simples obreros manuales, como un 
avenencias. De ahí su responsabilidad ! servidor, que, a pesar de perfenecer 
y la responsabilidad e importancia del 1 durante toda su vida consciente al 
futuro Coiifgreso. en donde la unión 1 Pa.rfido Socialista, sean o no aliadón- 
saldrá niás firme, sí, siempre que los. aunque creo qüe sería mejor que, 
iodos procedamos con arreglo a los en vez de parciales, fuésemos impar- 
senfímieníos hijos de nues.ro con- cíales. Pero creo que tiene ¡mporían- 
cietteia iHStórica y de tiúesitos intere 

• ses.
Erancísco BRAVO 

Saíauiauea.

La ppbL'cacíó/¿ de un arneido no 
s.^niden idenfit/caefón cop fas 
ideas defendidas por gafen ¡^ 

sdsetiba-

Los asuntos
de Rusia

Los maximalisías, ¿han 
hecho labor socialista?

i cia Súma ei que sean o no imparclales 
hos escritores socialisías de fama 
i mundial, puesto que éstos, por la po-
i rencialidad de su espíritu, se convier- j ^^i*^ ®ste tííulo, la Federación Nacionat
' ten en guías de las multitudes, y hay 
i entre éstos quiénes sin hacer diferen- 
i cias entre los causantes de la beca- 
; tombe mundial y ios obreros álerna- 

? nes qüe fueron llevados contra su 
! yolüniad como a nosotros se nos 
lleva á Africa, {raían á Alemania como 
gente eapacifada solamente cada uno 
para una especialidad, y en conjunto, 
cçfho si fuera un monstruo feroz, con 
id cual se contribuye al odio hacia un 

! país desgraciado por culpa de sus 
malos gobernantes, como lo somos 
nosotros.

Çrqo. Müt ia clase miinar y clerical, 
que domina y dirige al resto de los 
alemanes, ai terminar la guerra- que 
creo será con la derrota de los impe-

Otra pregunta; ¿Ha hecho labor so-1 pjQg centrales, por no decir de todos 
cialisla el Gobierno de los Soviefs, hog países combaíienres-tratará dé 
si o no? Ha entregado las tierras a los unirse con los reaccionarios dé los 
canipcsinos, invitándoles a la organi-
sación colectiva del trabajo. Ha con­
fiado a lo5 Sindicatos y Comités obre­
ros las fábricas, las minas, tas flojas 
fluviales. Ha. nacionah^ado los Ban­
cos y ha dado su dirección a los Sin­
dicatos de empleados, bajo la inspcc-

demás países, incluso con los de los 
que hoy están en guerra con ellos, 

! para matar en flor las revoluciones 
que haya provocado el fracaso del 
sistema capitalista, que ya no puede 
evitar que cada vez produzca más 
formidables elementos de muerte y la

ción del Estado. Los propietarios, los desolación de la Humanidad, exten- 
capitalistas tendrán derecho a protes- diendo el hambre y la desigualdad a 
tar contra estas medidas. Pero los
socialistas sinceros, ¿pueden negar el 
principio?

Pjiede plantearse sin duda la cues^ 
flón de oportunidad,. Es posible que 
hubiera valido más que la clase obre- 
^a no tomase el Poder hasta más tar-

i todas-partes con mayor fuerza, a me­
dida que aumentan los medios de 
producción, que en un régimen so- 
cíalísíq haría dicho aumento (cubrien- 

! do las necesideides de todos) ía rela- 
j tiva posible felicidad. Y sería la-
i meiilabte que mientras se unan los 

te. Lcnine lo ha dicho, Pero son los i g¡gj.j.,gpjQg parásífos para prolongar 
acontecimientos mismos los que han^^g régimen criminal, estuvieran sc- 
o ligado a los Soviets a tomar el ; parados cspiriíutilmente los obreros 

^^^' ‘ ¡ del resto del mundo con los alemanes,
. Socialistas: ¿Qué oponéis a los ac- ■ ^^^ quienes tenemos que aprender 

tos del Gobierno revolucionario como i p.¡jj^|.jQ respecfo de 4á organización 
^isfema? ¿La ^reunión de la Constjtu- ( ¡obrera y socialista, que suele desárro- 
Fr^*Í®’- ¿9H^ hubiera proporcionado? : ||arse en países industriales y densos 
i^na colaboración de clases parecida j ¿arante las épocas de paz y propa- 
a la Que se ensayó bajo el mando dclj ggj^j^^ activa, como la que hacían los 
Pr ncípe Lvof, con Miliukof, con Kc- j (jjgrios camaradas alçmançs, pçrîur-r 
iÇasKy, que no eran tontos c hicieron । ^qdos ajiQia por la guerra, como 
en ese sentido lo que cna posible, Ya j 
§e han visto los resaltados y los socia- i 
listas nó pueden opinar que esa cola- i 

moneda.
En la segunda parte de su exposición el 

conferenciante delimita la esfera de acción 
de las Cooperativas. Estas nada pueden 
contra las causas naturales deí alza; no 
pueden reducir la cantidad de laoneda en 
circulación ni aumentar la poducción, 
¿Cuál es, por tanto, su misián? A esta 
pregunta contesta N' Gide 4icicndo que

cíales del alza. El comerciante tiene una 
tendencia a elevar ei precio hasta ei límite 
extremo que el comprador puede pagar. 
Contra esto çs contra lo que las Coope­
rativas pueden y deben rcaccipnar. Su mi­
sión es fijar el precio justo.

La terminación de la guerra, ¿ocasiona­
rá una baja de precios? Carlos Gide no lo 
cree así, exponiendo ampliamente las ra­
zones que tiene para ello en la última parte 
de su conferencia. Su tesis çs que el alza 
general de precios responde a una necesi­
dad si se quiere favorecer el esfuerzo de 
producción y evitar lá bancarrota de los 

‘-Estados; pero cae de su peso que los me­
dios de compra de los individuos deberán 
aumentar parafelamente. La depreciación 
de la moneda ea una circunstancia tan 
antigua como el mundo, y siempre se ha 
visto acompañada de un alza del valor del 
trabajo.

^ ^ 1^

boración hubiera producido mejores 
efectos en la lucha contra el hambre ’ 
que la organización racional de la i 
producción y del reparto. 1

Eí ejemplo déla Revolución, ¡
La glasé obrera,:y. campesina dej 

fíusia, obligada por las condiciones 
mismas de la evolución a tomar el 
l^oder, sostiene una lucha de gigantes 
contra todas las fuerzas que le son j

¿Hace el oso la guerra en los bosques ai oso?
¿Los buitres en los aires atacan a los buitres?
¿Se ha visto alguna vez en las llanuras de África, 
Que su propia república destrocen a porfía 
Leones con leones, parientes con parientes, 
Conibafir locarnente por elegir tiranos?
Sólo la humanidad, en su furor extremo, 
Tiene a brutal honor degollarse a sí misma.

Boileau- Destoeaux. ?

tos policías honorarios en ésta el año ■

blo de Madrid al advenimiento del ac-,

-------------------------------------------------7----------------------------------- 7------- ---------------~ ;- ~-. ===- -x=--  3 ==

INEORMACIONES DE
tu al Gobierno eordi/íera.

Sería lamentable que las hurgue-' 
sías, separadas por iqs interesesj 
materiales como lo estuvieron los: 
parlamentarios catalanes y e! Gobier-' 
no el pasado año. se unieran (al tér- ' 
mino de la guerra), como se unieron ¡ 
éstos para aplastar al pueblo quej 
sufre las miserms por ellos produci- ■ 
das, y que los obreros continuáramos ' 
divididos como hoy en. aíiadófilos y |

si nosotros continiianios divididos, 
por dejarnos guiar por la cabeza ajena 
unas veces y per la terquedad de los

:<é NUESTRA PALABRA"
ACTIVIDAD SINDICAL Y POLÍTICA

Más allá de las 
: fronteras :

FRANCIA
neutrales, y mañana en disíinías leo-¡ Hervé, expulsado.—La Federación So­
rías, como si .fuésemos habitanfes deh^ifi^f^ del departamento dé jonne, reuni- 
distiníos planetas. ¿Qué motivos ha-¡«® ^’ ^ -" Maloche, aprobó por cuatro 
brán tenido los maximalistas y ios I ^^’ ^^^’‘^^

i .. 1- • I-j : Sociafi.sfa de Gustavo Hervé, redactor jefemininialisías para que estén divididos 1 . , .■ I de La Vícíorie.aunque por esta causa tenga qúe su­ Se ignora si Hervé recurrirá contra esta 
medida.

j la exposición de un solo caso, entre los 
! muchos cometidos;
■ El mismo día de lá huelga se hadaba el 
camarero Antonio Franco esperando a su 
novia. Los del casco, sin andarse con ro­
deos, y usando ios modales peculiares en 
eiios, le detuvieron y amarraron codo con 
codo, de un-a forma tan salvaje, que resul­
tó con los brazos conlusionados.

¿Si creerían que era El Raisuli?...
Señor director general de Seguridad; 

¿,cór> el aumento de sueldo recientemente 
otorgado a sus subordinados, se les dió 
la consigna de que apretasén más en sus 
procedimiento,s con los obreros huelguis- 

t fas? Convendría saberlo,
Î A pesar de los pesares .son muchos tos 
L.^a«nos de cafés y resfauranles que han 

. accedido a las peticiones formuladas por 
la Sociedad, y creemos poder vaticinar un 
Iríunfo completo para los compañeros ca­
mareros y cocineros.

el ánimo de ios Huelguistas es e\cc- 
iente y su unión admirable.

MADRID
Cenfradzación.Sz realizan gestiones 

para constituir un Sindicato de la Afimen- 
tación, fundiendo en una fas diversas So­
ciedades de dependientes de este ramo del 
Comercio en Madrid.

Cor/fra ana Conipañ/P explotadora.—
j Los iranviartos madrileños hen empren- íontos vanidosos otras, no queriendo ,- ' , aido una justísima campana para desper-

confesar nuesíros errores para Unir-! - 
nos a los demás hermanos de infor­
tunio, efernizainos nuestra esclavitud.

losé GUISASOLA

tar los senlimieníos de virilidad entre sus 
compañeros, invitándoles a asociarse, y 
a.l objeto de demostrar a la opinión públi­
ca la inicua explotación que con sus su­
bordinados realiza la Compañía de Tran-

Eibar. • vias de Madrid,
*4(n»4..M>M»*4«M^'-4«á>»»«a»4—*«*«44a»4*«a»* í Para dar una prueba de las vejaciones

j . ! á q^ue están sometidos estos compañeros.
Li QlZa 0€ precios y «SSiîrarfscîfbîmostrissîguienîesiincas de un

Cooperativas de consumo

según Carlos Gide.

de Cooperativa? de eousumo, de Francia, 
acaba de ediiar un íollcío ia exfenso de la 
conferencia dada por Carlos Gide el «o de

: vibrante manifiesto que j la opinión han 
dirígidó:

*^Cóíúo yiVen es/os íi¿)rer>:^y^^iixz{jiit 
la opinión por estos iatoa. Tienen ima 
jornada de diez horas oficiaimeníe, pero 
son once, poï ios ineviad^les retrasos: si 
a ía hora de relevo no acuden los sustitu­
ios íicaen que doblar, v no se les permite

TOLEDO
lleorgan/zación de ima Sociedad.—Es 

excelente el espíritu que sníma a los com­
pañeros agricultores de Madridejo.s para 
llegar a la reorganización de la Socicd.’d 
que con tanto tesón deiendierou contra las 
asechanzas del caciquismo.

Para conseguir su propósito en breve 
están realizando toda suerte deírabajos.

Se cuenta con ei concurso de algunos 
compañeros rnadrileños, que ayudan ¿n 
su labor a los toledanos.

ffaei-a Sociedad.—En el pueblo de Ven­
ía.®. con Peña Aguilera van a constituir los 
agricuhcrcs una Sociedad de resistencia, 
estandó-aniniados de los mejores propósi- 
ío,s^ íeSobjeío,

Coincidiendo con 13 aparición de este 
número .se celebrará un mitin-en dicha lo­
calidad^ procediéndose después a consti­
tuí.'' la nueva organización.

comer ni apearse para nada dei coche, no j E/ pe/f^ro amarí//o. —Los compañeros
tibril último en P^í^. í obs>anfc sás veintidós horas seguidas de ^ de Bcívís Je la jara están úh tanto confu-

óabído es de cuáiua autoridad, gozal írabajo. Al que sorprenden comiendo s.'; íe¡ sos ante las predicaciones de un buen p¿~ 
Carloh Gide en eí mundo de los econo- ! castiga o se le despide, .' ter, empeñado en demostrarles que los b<i-
misías y sociólogos. A so perfecto cono- j E! iraio es. malo. La Dirección na Pena- í ’regatos católicos sirven para algo más 
ciînîcnrô de los problemas sociales y eco— do de espías iodos los servicios, y esto [que para traicionar huelgas
nómicos se une un gran talento pera la j impide el que esto® hombres puedan ha-Í Esíá.n confusos porque no saben adonde
exposición dé los mismos, que permite al ' biar; sejes ^ííc dc&pués.de fas horas de! mandar el catequista; si Al-ha-ma o a la 
auditorio o a los tectores comprender cL sej-vieio,, por mandato de los jefes, para i «cera de en trente, a demostrar que <su
juego de las más complejas leyes. ; saber qué reuniones tienen, con quién se reinado no es de este mundo».

En la primera parte dé su eotifercneia. - h-aian: y, sobretodo, sí asisten a la Casa Bn Del vis se acabaron los ionios hace 
M. Gide analiza las cansas indudables del - del Pueblo o a reuniones públicas, , a>o«: desde que se constituyó la Sociedad 
alza, las que son principalmente ia rare-: Dejemos eslç aspecto, aunque bny t de Agricultores que tantas mejoras logró 
facción de los productos y materias pri- abundancia de datos, y veamos, la refri-J pa’^^ G pueblo.
mas que han Sido destruidos en gran es- bución. i CIUDAD REAL
caía, y, por otra parle, la abundancia ex- Cobra'! por la jornada que se índica: i Huelga probable. — Los trabajadores
cesiva de la moneda, por haberse emitido i fos supernumerarios, 3,50 pesetas; efecti- [ asociados de Herencia han presentado 
un sin número de billetes nuevos de Ban- ; vos, d.75. i unas bases de trabajo, que modifican, me­
cos; por el ejemplo de Rusia M, Gide de- i Guando llevan más de cuatro años se í iorando, la-s actuales condicíones.
muesfra qué los precios suben tanto más, * les aumenta un real; después de diez, dos. ; Fos patronos-a quienes afecta este re­
cuanto ha sido mayor la emisión del papel- * y como suprema categoría, 4,50 pesetas. í damación, que son los vinicultores, han 

Esta Sociedad explotadora no paga «c i dado una respuesía negativa, que obligará 
cidenfes del trabajo, bíos. explicaremos; j ^g^ranjejdc ^ jos obreros a récurrir a la
Se obliga a estos obreros a dejar el 1por] huelga. ■ . ‘
too de su jornal para una Sociedad def Posible a^^eaéncia.— Los comisionados 
Socorros que a.dmínisjra la Compañía; • obreros de P-uertollano, que estuvieron en 
cuando se produce un accidente, el acci- ■ Madrid, delegados por aquellos mineres 
dentado cobra el medio jornal que sufraga f para tratar de la solución de la huelga, han
,esía Sección de Socorros, pero la Empre-i dado cuenta de sus gestiones en un mitin 
sa se guarda ei oirá medio que la ley leí que rcsulró concurridísimo..

consiste en iqohar contra las causas affiS- i impone. b La impresión es que eíconflicto quedará
No se nos diga que se la puede deman- í resuello satisfactoriamente.

dar; el trabajador que lo ; intentare, .i^mc- j Hace suponer eslo el hecht.» de que para 
’diafamenfe sería despedido. • ‘ • ’ firmar el pacto sólo existen peqacñas dis-

Nada más por hoy. Prometemos insistir : crepancias de críferio entre la representa- 
sobre estos asuntos, porque se nos que- ción obrera y los patronos.
dan muchas cosas por decir.» SEVILLA

Ni ucee shan estos cám^ffadáé que les, Otro papo.—Los obreros doradores se 
animemos, ni íendráq dada de que esta- i han declarado ca huelga en vísta, de. que 
mos a su lado; pero nos complaceiuos en i fós patronos no -cónceden el aúraenLo de 
testimoniarles qué en;todo momento úós ¡ jornal que ¡enían splícitado. (
tienen dispuestos a sumar al suyo nuesíro j TARRAGONA 
esfuerzo. i Lo? peluqueros. — Continúa la huelga

Huelga de caivdreros y coeñ^eros.— । de peluqueros, qve trabajan por su cucnia. 
Los camareros y cocineros asociados fe-. También los oficiales de Rcús han soñ- 
ntan presentadas unas modestas pcfició- cüado aumeufo de jornal.
nes de mejora, en vista de, la -çrccjenfç \ - J " - ; BARCELONA 
subida de los artículos de primera necesi- Los obreros en boiubillas. —Se han de­
dad, a sus,patronos. , . clarado en huelga los obreros de una fá-

La respuesta de éstos ha sido en con- j hríea de bombillas de la calle deponiente, 
souancía con su raquítico y sórdido espf- ' ^E'ímcra-24. . 
riíu, negándose,, no sólo a satisfacer tan j .^’S’^'rfl las otras huelgas en la pro- 
legílimas y mçdesîas mejoras,sino a ira- ‘ vtncia. <'£n(7
ítir con los obreros; ; < ‘

En su consecuencia, la Sociedad de ca-f ^o-? obreros del puerto,'rr-cn Algeciras 
mareros y cocineros se vió precisada a» ^^ l'®” declarado en huelga ios obreros 
declarar la huelga, que ha sido secundada 1 ^G puerto.. - .
con rara unanimidad. ' ( Pld^" ™ ^ó por 100 de aumento en los

i Desde los primeros momentos las auto- ■ jornales.
ridades, siguiendo su parcíaiísima eos- i Estos trabajadores venían percibiendo 

: tgmbre, pusiéronse de parle de los patro­
nos, pométíendo toda clase de tropelías y

: desafueros con los huelguistas.
! Tan brutal ha sido la parcialidad de las

el mismo jornal que tenían antes de 1914, 
lo que, no obstante las difíciles circuns­
tancias por que atraviesa la nación a cau­
sa de la.constante subida de las subsisí- 
tencias, han querido tener én cuentaautoridades, tan censurable el proceder

.empleuüo, uue^bastaiá ¿'..linearos Içctores ¡ aqucUos patronos.
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El peligro de diferencias sociales
El Pariido Socialista está realizan- ! las garras de sus explotadores, pro­

do actualmente una obra revoluciona- moviendo huelgas quedan por rcsul- 
ria de educación social, que merece lado la elevación de sus mezquinos

ñ infinidad de obreros, destinada al 
recreo cinegético de unos señores que 
no cesan de divertirse nunca, sin 
preocuparse de que sus diversiones 
agudizan más cada vez ei problema

son las relacionadas con las actitudes 
físicas e intelectuales de cada uno para 
ganarse el sustento, pero no otras.

No hay que olvidar lo ocurrido a 
tan gran imperio como, el de Roma y

Grupo ‘'Nuestra Palabra“
Para tratar asuntos de interés sc 

convoca a los compañeros que forman' 
este grupo a una reunión, que se ve­
rificará e.n nuestra Redacción mañang, 
domingo, a ias once.

. , , . , , . , . . , .. ' de las subsistencias y siembran la pn Grecia en los tiemnos nretérifostodas las alabanzas de los espíritus salarios, mientras se capacitan para „ . , , . ¡ en ios neinpu& preicniob
. i i revuelta uc los pro elarios. ñor causa de eslas diferencias endemócratas, ! mayores empresas. 1 encías, en

Pero esta iabor no podrá hacer < ^sí no es de extrañar que, dentro ! que, en medio de la mayor opulencia, ! p p O PKJIP O A ^^ Ï TT M 
grandes progresos hasta que los es- i ^® ’^ miseria que se advierte en núes- se enseñoreaba la mayor miseria, y K i
clavos de! siglo XX, en íin arranque de pro país, ia raza sea cada vez más ¡junio a tan grandes mentalidades, ^a regeneración social será un hecho

Va no se limita la intensidad de su 1 
propaganda a lugares donde tiene
esíablecidas Secciones.

hiay olro elemento imoorlaníísimo mascuiinidad, derrumben la vieja po- i enclenque y se cultiven soldados de como en todas las ramas del saber
que, merced a esta propaganda, co­
mienza a preocuparse de sus intere­
ses y a conocer la manera de defen­
derlos Uniéndose alPartidoSociaüsía; 
y son estos los obreros del campo 

* que venían siendo más villanamente 
explotados por lo ayunos que esta-

Iflica, qúc está representada en Espa- ¡ centímetros torácicos; mientras, humano existían, consideraban nece- ¿““f”'^ï^?T^,iLTt'L?T"— 
i que lo.5 que viven de la ignorancia de saria la ignorancia entre los condena- , ^ ’ ^^"^"'^‘^ s^í» conciencias
los más, con gran desprecio de ese’ dos a la esclavitud para que no se re-scHbrcn de la tutela religiosa; cuando b 
pueblo que envilecieron, se cuidan de helaran, Y más recientemente la Re- ; madre que cría y educa al hijo sepa des-

ña por caciques, inonícrlilas y vivido­
res de baja estofa, que, con sü política 
de zancadilla y los tentáculos de la 
más injusta tributación, absorben la 
energía de la vida nacional, como 
oíros parásitos invisibles absorben la

ban en el conociniienío de los' Dere- ■ vida de los grandies arbustos hasta 
cnos del hombre; que, con tanto tesón, ! secarlos.
ocultan los caciques de toda laya para 
su más fácil manejo.

Resistirá, sin embargo, todo lo po­
sible la clase representada por los

Cuando Aristóteles y Platón consi- opandes terratenientes, .sostenida por

mejorar la raza caballar, que menos ' voiución francesa tuvo también por prenderse en absoluto de las rancias pre- 
ufilidad reporta y que más cuesta, la causa el acaparamiento de la tierra ocupaciones que encarnan su ser, y, ten- 
destinada a las carreras, para proper- por unos cuantos, condenando a la diendo su vista hacia el porvenir, consa-
cionarse otro motivo de diversión que miseria a los más.
haga menos monótona su vida. y, por último, en el gran pueblo

Lo que proporciona el nada edifi- j,ruso contrastaba de igual modo la 
cante espectáculo, a los que vivimos , riqueza y la miseria producida por el 
en las grandes capitales, de ver hoin- privilegio de los menos, hasta que los 
bres medio congestionados y sudoro- ' oprimidos, al grito de la más amplia

gre todos sus cuidados a inculcar a su& 
hijos, no las adulteradas máximas de un.n 
religión desfigurada por las pasiones 
bajas, ruines y ambiciosas de Jos hom­
bres, sino la religión inmortal de la Cien­
cia y el Progresó, que sofoca pasiones, 
evita temores y consigue descubrir la ver­
dadera divinidad en las evoluciones'de la 
Naturaleza. Será un hecho cuando, en

deraban necesaria la esclavitud, se ! ¡os políticos de compadrazgo que pa- 
legislaba imponiendo graves sancio-.• decemos para que la fe}’ de/ embudo * ®^^ cargados como bestias o arras- y justa libctíad social sujetaron con 
nes a los que ensenaban a leer a sus j fjQ ¿^ derogue; y si alguna vez- simii- fi’uudo pesados carros de mano, míen- j sus propias cadenas a los opresores, 
esclavos, por temor a perder el bene- ! ¡g,-, política de igualdad que obligue a ! ^^^® coches especiales, blasonados ; verfiendo el contenido de la letrina en 
ficio de su explotación; y después del i poner en labor las tierras reservadas ' c®^ escudo ducal, llevan dentro esos , Que se asfixiaba el pueblo sobre sus 
tiempo transcurrido desde enfonces, | g la especulación y los cotos de caza, caEiallos de carreras arrastrados por : cabezas, que rodaron encenagadas desesperada lucha, hagamos ver a los que
continúan los hombres sometidos a | se las arreglarán ds modo que sea el of*'os menos estimados, porque, como • por el lodo en que se engordaban gg obstinan en ser la re'mora de! progreso,
otra esclavifud más odiosa, por cuan- colono el que pagiie iodo aumento en ^^^ hombres, nacieron destinados a como puercos.
fo el acaparamiento de la fierra de . ig tribufación, y mientras seguirá fo- ^® dura vida del trabajo, y porque íam- 
labor por unos pocos que no traba- ; mentando el sporZde la caza la más . hién entre los brutos hay clases.

“jan somete vergonzosamente a ¡a mi-; gijg personalidad de la nación y se- Y este desprecio en que muchos 
sería a tos despojados de ella. ' guirán muriendo de hambre ¡os que íicnen a süs semejantes es consecuen- 

Por esto los obreros del campo ! sólo disponen de sus brazos para pro- * cía de creer equivocadamente que
acogen, como al nuevo Mesías, a los * porcionarse el sustento. tales diferencias deben existir siem-
apóstoles del Socialismo que, con la Pero habrá fincas, como Doñana, pre, confundiendo las diferencias na- 
difusión de sus ideales, contribuyen a ; que tienen una extensión de cerca de íuralcs con el privilegio, ya que las 
su reivindicación, arrancándoles de ’ cincuenta kilómetros y podía ocupar . únicas diferencias que deben haber 1

nrtnmíTmr, rtAATíTTrtmin ^¡

I P0ST.4LES SOCIALISTAS

Vanguardia Æi i

J. ÀPARICJO

TRABAJADORES;
Leed ei MANIFIESTO COMUNISTA

De /os arficuíos firmados responden 
sus au fores. NUESTDA PAL AB/^A 
no se so/idariza, sino cuando /o ex­
prese, con e/ cri feri o man fen ido por 

sus, co/aboradores.

que nacimos con un albedrío libre para 
creer y pensar, no para que nuestra con­
ciencia esté sujeta a bajos y ruines capri- 

' chos y sometida a leyes bárbaras hechas 
por hombres sin conciencia, que oscure- 

) cen nuestra felicidad,¡contrarias a las leyes 
de la Naturaleza.

Î José CABELLO

T03RENT y COMPAÑIA - VALGAME DIOS, 6

é o o o o o
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Se ha puesto a la venía una 
colección de tarjetas postales, a 
dos colores, en excelente car- 
íulina. Contienen la biografía y 
retrato de ios siguieníes pre­
cursores de la emancipación 
obrera;

Marx, Engels, Jaurès, Tolstoi. 
Bakunine, Pi y Margal!, Prou­
dhon, Lasalle, Babeuf y Salvo- 
chea.

A diez céntimos
En pedidos de más de veinte 

ejemplares se hará el descuento 
del 30 por 100.

Dirigirse a Manuel Tutor, 
Huertas, 37, Madrid.

rOPPENT y COMPAN/Â
I ! Establecimiento 
ll TiPOGKÁFICO

taMcl

Trabajos comerciaks de todas clases : Modela­
ción para Oficinas públicas y particulares : Fo­
lletos : Revistas ; Periódicos ; Boletines : Carnets 
y todo cuanto concierne a las Artes gráficas.

i Contra giro se sirven pedidos a provincias con
•^ -------------------- ------ -

II Cooperativa Socialista Obrera 
li TIENDAS DE ULTRAMARINOS;

ÂROANZUELA/l, TELÉFONO 5,099,—VALENCIA, 5, TELÉFONO 4.795 

PILAR, 41 (guindalera).—MARTÍNEZ CAMPOS, 1.—LIBERTAD, 26, 
TELÉFONO 4.368—JUAN PANTOJA, 2, TELÉFONO 3.691.—GRAN CAFÉ 

EN LA CASA DEL PUEBLO, PÍAMONTE 2.

I i Exactitud en el peso. Baratura en los precios.
Calidad excelente
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üNO PIENSE USTED MAS!!
Para Ir elegianlemenle yesl/do tiene usted 

que acudir a la 3Â3TPEP/A ECONOMICA 
de la calle de la

Parmacia, 3, bajo. — Madrid.

5*-
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« Trajes, Gabanes, Impermeables

Con este tíl^ulo acabamos de publicar una interesan­
tísima biografía del recientemente muerto Maestro 
en Socialismo, que ha. sido escrita con honda emo­

ción por JUAN JOSÉ MORATO

PRECIO DEL FOLLETO, CINCUENTA CÉNTIMOS

Válgame Dios, 6

MADRID

toda rapidez.

R. Fernández Rojo
GRABADOR
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Fábrica de sellos de caucho. 
Marcharnos de plomo y acero.

Fuentes, 7 MADRID
TELEFONO M-415

>•4 «í

UN FOLLETO MUY UTIL 
ES EL TITULADO 

“Multiplicación^ 
por el profesor R. MERINO GRA­
CIA, de la colección Cuadernos 
Ar/fméficos bferino.

- nica obra que responde a una 
nueva orientación didáctica en la 
enseñanza de la Ariíme'tica.

Insustituible en las escuelas para 
los alumnos dcl grado medio; muy 
útil y recomendado en las ciases de 
adultos y para los jóvenes depen­
dientes de comercio.

Contiene la teoría de mulliphcar 
enteros y decimales y numerosos 
ejemplos, ejercicios y problemas re­
sueltos.

Grandes descuentos a las Eacue? 
las.

Precio del ejemplar: 0'75 pías. 
De venía en todas las librerías, 
Pedidos a Bdiciones didácficas 

Merino Gracia y' Bsbrf. calle de 
Adela Balboa, 12, Madrid.
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:: García 
Ceballos

ENCUADERNADOR
Dorados en artículos de 
piel, tela, papel, gutaper­
cha, celuloide, pegamoit, 
ornamentación de libros. 
Escalinata, 8 y 10

Colección de 
retratos de

“Vida
Socialista''

Contiene los de Iglc.sias, 
Besíeiro, Barrio, oaborií, 
Vigil, Meliá, Guldós, eíe. 
Por formar parle de las 
piezas de oonvicción de la 
jornada de agosto, se ha­
lla avalorado cada ejem­
plar con el sello de la Bri­
gada de Invesíigación 
:; prirninal. ::
Precio: DL£Z pénfimos

Pedidos a
NUESTRA PALABRA

|p.XJ.. .*.^«*Jl —[ I .11 11*1 !«■■ I ■! II ...._k:>----- - ■ ■ -.. -------------------------- ^,,^ -- Wl - • — I- — I ■ II

i MANiFIESTO COMUNISTA I
I Próximamente haremos Una nueva edición de este folleto, el más útil para I i 
I la propaganda del Socialismo. ♦ j
I A pesar de la enorme carestía del papel, este follero, esmeradamente pre- I 
Ï sentado, se venderá a í

Treinta céntimos ejemplar. I
Como Jas causas del encarecimiento del papel', ya citadas, nos obligan a ♦ 

Juna filada reducida, esperamos que los pedidos, acompañados de su importe, se | 
dirijan cuanto antes a la Adminisfración de este semanario. 3

I Haremos el 10 por 100 de descuento en los pedidos de diez cjeniplare» en | 
♦ adelante, sin que respondamos de ios envíos que no vayan certificados. 7

POCA, Pofógrafo j
: Estudio de Pintura. :
Galería y talleres montados con 
arreglo a los últimos adelantos.
ON PARI E FRANÇAIS ENGLISH SPOKEN

MAN SPRICHT DEUTSCH

Te/uán, 20. Teléfono 324.

* LLÍD/OL
Cura siempre /a TOS PBP/NA

Preparado por el Par/nacéutico

L. DÍEZ G/MÉNEZ
DE VENIA EN TODAS LAS EAPMAC/AS

Deltiempo viejo
Libro muy ínícrcsaiiíe, debi­
do a la pluma del conocido 

escritor socialista
MATÍAS G. LATORRE 

con un prólogo de
IHAN JOSÉ MORATO

De venta aquí.' 3 pesetas.


